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PRÓLOGO


Se presentan en este volumen los relatos galardonados y seleccionados para su publicación correspondientes a la 39.ª edición del Premio de Narración Breve de la UNED. Este premio constituye, sin duda, un referente nacional entre los premios literarios de relato breve y en esta ocasión ha contado con una gran afluencia, ya que se han presentado más de dos mil cuentos. Se pone de manifiesto en este premio, de nuevo, una amplia diversidad temática y una multitud de estilos literarios, todo ello producto de los intereses y las tendencias más representativas.


La selección de cuentos que aquí se presenta es además una muestra de que este género literario se encuentra en un buen momento, despierta el interés de escritores veteranos y noveles y se conforma como un género de interés en sí mismo para autores y lectores. Autores consagrados en tradiciones literarias distintas y lejanas han cultivado este género profusamente como Conrad, Kipling, Allan Poe, Cortázar, Borges, Chejov, y tantos otros.


El autor contemporáneo Haruki Murakami en Sauce ciego, mujer dormida (Tusquets, 2008) reflexiona sobre el cuento y dice:


Por decirlo de la forma más sencilla posible, para mí escribir novelas es un reto, escribir cuentos es un placer. Si escribir novelas es como plantar un bosque, entonces escribir cuentos se parece más a plantar un jardín. Los dos procesos se complementan y crean un paisaje completo que atesoro. El follaje verde de los árboles proyecta una sombra agradable sobre la tierra, y el viento hace crujir las hojas, que a veces están teñidas de oro brillante. Mientras tanto, en el jardín aparecen yemas en las flores y los pétalos de colores atraen a las abejas y a las mariposas, y ello nos recuerda la sutil transición de una estación a la siguiente (2008: 6).


Así, el cuento se configura y define como una creación independiente con sus complejidades y sus virtudes que le distinguen con características propias dentro del género narrativo.


El cuento ganador de esta edición, y que abre el volumen, es “Náufrago en tus pupilas”. Una historia de amor escrita con gran sensibilidad que además de amor habla de muerte, soledad y añoranza. De amor truncado, todo ello con el mar como telón de fondo y escrita con un estilo sutil y experto, una obra maestra del autor D. Antonio Muñoz Collado.


En la categoría UNED, el cuento seleccionado ha sido “Por experiencia”, una historia a caballo entre el género policíaco y la ciencia ficción. Con trasfondo tecnológico, muestra del interés creciente por la ciencia ficción en la literatura y el cine, engancha al lector y le hace reflexionar sobre lo que no ocurre aún, pero puede ocurrir en un futuro próximo a la vista de los vertiginosos avances tecnológicos que estamos experimentando. Su autor, Luis Carrasco Martínez, es tutor de la UNED.


Asimismo, el jurado seleccionó cinco cuentos más que son merecedores de mención y publicación en este volumen por su cuidado estilo, su interés temático y, en definitiva, por su calidad literaria. Hay historias con un tinte policiaco, historias que se acercan a la tradición de lo real maravilloso, historias con un sentido trágico y con sentido alegre, historias divertidas y tristes que dan lugar a un volumen apasionante.


Quisiera trasladar mi agradecimiento a la UNED que, como institución pública orientada al desarrollo de la sociedad, promueve este premio año tras año, a los revisores anónimos que han participado en la ardua tarea de seleccionar los cuentos fi-nalistas, a la Unidad de Actividades Culturales de la UNED, a la labor realizada por Carlos Martín de Abuín, a los cientos de autores que se han presentado al premio y, cómo no, al jurado que ha participado en esta edición del premio, D.ª Nuria Azancot y D.ª Ana Suárez Miramón.


Rubén Chacón Beltrán
Decano de la Facultad de Filología




NÁUFRAGO EN TUS PUPILAS


Tony Muñoz


(Primer premio)




BIOGRAFÍA


TONY MUÑOZ (GETAFE, 1994). Es graduado en Comunicación Audiovisual por la Universidad Rey Juan Carlos y está especializado en producción cinematográfica gracias al Máster en Gestión de la Industria Cinematográfica que cursó en la Universidad Carlos III de Madrid. Ha trabajado en el sector cinematográfico formando parte de la producción de varias películas españolas. Desde muy temprana edad mostró un claro interés por el mun-do del arte y la cultura, y específicamente la escritura, aunque no fue hasta el año 2020 en el que decidió desarrollar esta faceta más allá de pequeños textos, escribiendo poesía, narraciones cortas y su primera novela El silencio de la lavanda.




Estoy de nuevo sentado sobre la arena. El olor del mar me envuelve y pronto invade mis pulmones. No quería regresar a este lugar y, sin embargo, no tenía la más mínima duda de que volvería a hacerlo. Abrazo mis piernas sobre mis rodillas, como si tratase de impedir que mis pies se acercasen demasiado al mar. No puedo permitir que el agua siquiera me roce, eso significaría borrarme.


Mi vista se pierde en el océano y en sus infinitas ondulaciones. ¿Terminarían alguna vez? ¿Podría siquiera llegar a contarlas todas, una a una? Me llega el murmullo de la espuma que deja la ola y después se deshace como si nunca hubiese estado allí, como si no perteneciese a la tierra y tuviese que regresar al mar. ¿Quizás era eso? ¿Perteneces al mar? Si es así me convertiré en sal yo también.


Al tocar la arena con las manos me pregunto cuándo empezó todo. Quizás empezó cuando de niños corríamos en esta misma playa descalzos, y la arena que hoy tocan mis manos ya adultas es la misma que un día pisaron nuestros inocentes pies aún limpios del pecado de la vejez. Si cierro los ojos aún puedo escuchar tu risa infantil corriendo detrás de mí junto a la orilla. ¿Por qué huía?


En realidad, sé perfectamente cuándo empezó. Al menos cuándo comenzó para el mundo. No éramos más que dos muchachos que rozaban la veintena y se ceñía sobre ellos la presión de la adultez. Era una de aquellas tardes en las que estábamos en el viejo barco pesquero de su tío que él tanto amaba: «El Diamante». ¿Era acaso el nombre una ironía del destino? Aún recuerdo sus agrietadas manos doblando las redes mientras yo esperaba a que terminase apoyado contra la borda.


—Podrías ayudarme, así acabo antes y podemos irnos.


—A mí no me pagan por recoger esas apestosas redes —respondí.


—A mí no me pagan por recoger esas apestosas redes —me imitó burlonamente.


Me reí, pero no le miré. ¿Por qué no le mire? Solo recuerdo que mis ojos, tristes y cansados, fijaban su atención en el ir y venir de las olas. Como siempre. Como ahora. Sabía que mis pupilas no podían posarse sobre las suyas, no debían hacerlo. No me podía permitir perderme entre sus rizos dorados, ni beberme el verde de sus ojos. Solo podía mirar el mar y soñar con que aquellos brazos que tensaban las redes algún día llegasen, por casualidad, a estremecer mi cuerpo dentro de su abrazo.


—Si no vas a ayudarme al menos aléjate de la borda, cualquier día te vas a caer.


—¿Y qué más da si me caigo? —las palabras salieron de mi estómago sin pasar antes por mi cabeza.


Pero era cierto, ¿qué importaba si cayese y el mar me tragase? ¿Quién me aseguraba que mi vida era vida y no sueño? ¿Quién podía confirmarme que caer al mar y no volver no significase, en realidad, despertar? A veces pensaba en que la vida no podía ser otra cosa sino una ilusión, si no, ¿qué sentido tendría poder desear cosas que no podemos alcanzar? ¿Cuál era la finalidad de soñar con un abrazo que nun-ca iba a llegar? ¿En qué sentido aquello podría influir en que siguiese existiendo? Si todo carecía de sentido, ¿no sería más lógico pensar que la existencia no era más que una broma de Morfeo? Un reto para los más valientes a la espera de que saltemos para, entonces sí, vivir.


—No digas estupideces, claro que importa que te caigas —respondió.


—¿A ti te importaría? —pregunté.


—¿Por qué me preguntas eso? Claro que lo haría, qué tonterías dices —contestó extrañado.


No podía parar, si pensaba saltar, porque de veras quería despertar, ya nada importaba. No tendría ningún sentido continuar guardando un secreto que pesaba tanto.


—Digo que si te importaría de verdad.


Mi mirada continuaba fija en el horizonte. Él dejó la red en el suelo y se puso a mi lado. No había más que unos centímetros entre nosotros y, sin embargo, como siempre, le sentía tan lejano como el sol de diciembre.


—Lucas, ¿cómo no iba a importarme? ¿A ti no te importaría si yo me cayese? —preguntó.


—Yo… me moriría —sentencié.


No podía verle, pero sentía como su rostro se descomponía y preparaba el mazo para emitir su sentencia: ¡Culpable! Ya se encargaría todo el mundo de hacerme cumplir mi castigo y, aun así, me era indiferente, porque para cuando eso ocurriese yo ya haría mucho tiempo que habría saltado y habría despertado, esta vez sí, dentro de su abrazo.


—Si tu cayeses… yo también me moriría —contestó y su voz temblorosa sonó como un eco en cada esquina de mi mente.


Así, de pronto, estalló en pedazos el sue-lo que creía que sostenía mis pies. Dirigí mi mirada hacia aquellos ojos verdes que parecían morir de miedo.


—¿Lo dices en serio? —respondí incrédulo.


Su mano temblorosa se posó sobre la mía y me apretó con fuerza.


—Yo siempre hablo en serio —contestó con firmeza para asegurarse de no dejar la puerta entreabierta a la duda que habría disipado sus palabras como el humo de un cigarro.


Sé que ahí empezó, porque desde aquel instante en que agarró mi mano supe que si algún día la soltaba sería porque le arrancasen de entre mis dedos.


A partir de ese momento, nos convertimos en sombras que danzaban enamoradas entre los barcos del muelle siempre al otro lado de la luz, en ese lugar donde si los ojos no ven, nadie podía hacernos daño.


En cada esquina mis labios se encontraron con sus labios; mis manos se encontraron con sus manos; y mi pecho, ¡oh, mi pecho!, parecía querer abrirse en dos para dejarle entrar a dormir, aunque solo fuese una noche.


Su amor era como una vela en mitad de la oscuridad: frágil, tenue, pero tan intenso que la noche dejaba de ser noche y daba paso a los días infinitos donde tras cada ocaso el sol volvía a salir.


Sin embargo, cualquier ignorante habría dicho que aquello no fue amor. ¡Al diablo con ellos! Si no sintieron sus caricias en mi espalda, su aliento en mi cuello o llegaron siquiera a atisbar el brillo de sus ojos al verme llegar cada mañana, ¿cómo tenían la osadía de decir que aquello no era amor? Si eso no lo era, ¿entonces qué? Amor era querer descolgarme de cada uno de sus rizos del color del trigo en los meses de verano y caer sobre la comisura de sus labios. Amor era bailar entre cada una de sus pestañas y dormir contra su pecho en las noches frías. Amor era yo. Amor era él.
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